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Evangelio según JUAN 20, 19-23 
 

Al anochecer de aquel día, el día 

primero de la semana, estaban los 

discípulos en una casa, con las puertas 

cerradas por miedo a los judíos. Y en esto 

entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 

—Paz a vosotros. 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y 

el costado. Y los discípulos se llenaron de 

alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 

—Paz a vosotros. Como el Padre me ha 

enviado, así también os envío yo. 

Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre 

ellos y les dijo: 

—Recibid el Espíritu Santo; a quienes 

les perdonéis los pecados, les quedan 

perdonados; a quienes se los retengáis, les 

quedan retenidos. 
            

 

  Jesús se hace presente en medio 

de la comunidad: Es un modo gráfico de 

decir cómo ha de ser la comunidad 

cristiana: Jesús como soporte central y los 

seguidores en corro, mirándole y 

mirándose. Este modo circular, o espiral, 

porque es una comunidad no cerrada sino 

que abraza a toda otra realidad, refleja el 

amor mismo del Padre a Jesús y cobra 

rostro en la comunidad creyente. Así, el 

Espíritu se vierte en el grupo que hace 

cultivos explícitos sobre Jesús, que trabaja 

y actualiza su experiencia fundante. La fe 

es una realidad cultivable y siempre en 

relación a Jesús; por ese cauce derrama el 

Espíritu su fuerza. 

 

 Cuando Jesús «muestra las llagas y el 
costado»  está queriendo decir que su 

nueva identidad, la del resucitado, está en 

perfecta conexión con lo que ha sido en la 

historia y con todo lo de ahora. La suya no 

es una resurrección para el 

desentendimiento sino para el total apoyo.  

 

En verdad, el suyo es un Espíritu que 

sustenta las bases de la vida, que trabaja 

sin descanso por el éxito de la existencia, 

que tiene siempre abiertas las puertas a la 

necesidad de los humanos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jesús resucitado se presenta a sus 

seguidores/as por encima del miedo, ya 

que su Espíritu es un dinamismo de valor 

para superar dificultades. Se hace 

presente en el centro, para indicar que el 

ideal de comunidad se da cuando los 

discípulos miran a Jesús y se miran entre 

ellos. Les muestra las llagas para indicar 

que el Espíritu está siempre en conexión 

con la historia, aunque ésta sea débil. 

Quien recibe el Espíritu, criatura nueva, 

hace la misma misión de Jesús: liberar, 

curar, perdonar, discernir. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA CRISIS EMPOBRECE 

El panorama es desolador: espantosas cifras de 

paro, recesión económica, préstamos que solo 

ven para pagar intereses de préstamos 

anteriores, espiral del desastre. Dramas 

personales, dramas familiares, dramas de 

pueblos y de estados enteros. Bajan los salarios, 

pero suben los precios. Se abarata despido, y se 

crean empleos precarios. La economía sigue 

empobreciendo a la gente. ¿Se ha vuelto loca 

esta economía? 

Cuando, ante esta crisis, el aliento se nos corta y 

el desánimo cunde, es bueno que nos juntemos 

para recobrar el aliento, para reanimar la 

esperanza. Para respirar, inspirar, esperar. Sí, "la 

esperanza nos sostiene en la crisis". Sin 

esperanza, no podremos seguir adelante. 

La esperanza nada tiene que ver con "esperar 

que la situación mejore": esperar sentados. La 

esperanza tampoco tiene nada que ver con 

"esperar que Dios vendrá en nuestra ayuda, 

cuando Él lo quiera". Dios es el corazón de todas 

las criaturas amenazadas por la crisis, y necesita 

ser ayudado. Dios es el ánimo, el alma, el respiro 

que alienta en todos los seres, y necesita ser 

liberado. Esperar es hacer nuestro el aliento 

divino y espirarlo como una brisa, como un viento 

que transforma el mundo. Ayudaremos a Dios. 

 

Pero cuando has exhalado tu aliento, 
         y nos has dicho imperativamente:  
                  "recibid el Espíritu Santo", 

y hemos dicho: ¡ven, Espíritu Santo!, 
       algo inexpresable nos ha invadido: 
                   como si volviéramos a nacer;   
                    nos hemos sentido más libres,  
                    hemos experimentado un amor 
                    incondicionado. 
                                 
Volvemos a decir "Padre", 

y tenemos la certeza de que existe, 
                    nos escucha, nos quiere, 
                     nos perdona, 
                     nos hace mirarnos unos a otros, 
                     nos sienta a la mesa de su            
                     amor. 
 

PARA REFLEXIONAR 
 

 ¿Estamos abiertos a descubrir y 

valorar los signos del Espíritu en la 

sociedad? 

 ¿En el momento actual de crisis, ¿ 

nos mueve el Espíritu a ser signos 

de esperanza? 


